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KSPA^A PINTORESCA.

(T is U  in lerio r .)

N.
LA CATEDRAL DE TOLEDO.

(C onelm im — T é »se  e l Sem anario áel D am íago ü llim p .)

( o  resállam enos en este tem plo la arquitectura llatnada 
pU tercsca que sucedió á la gd lica , y  de la que existen 
«*ras sobresalientes de ese genero que inlrodugeron en 
£«paña Enrique Egas y  A lonso Covarrublas. La principal 
pLra que de este género b »y  eu esta ca ted ra l, es toda Ja 
Ulterior de l c o r o , la cual ha sido y  se r í siem pre de ad- 
Baraeion li los inteligentes p or  los m uchos y  com plicados 
^ o r n o s ,  y  p or  la grandiosidad con  que lo ejecutaron el 
W 3 9 1 os insignes A lonso Berruguete y  Felipe de B orgo- 

aquel todas las sillas altas del lado de la epístola y 
••te las del CTangelio. D ividen  i estas sillas p or  la parte 

S egunda serie , — T o m o  I.

de los tableros, columnillas pequeñas de m adera, y  por 
la de afuera otras m ayores de granito tcrm inaado cada 
dos en UQ arco. T odos los b razos, respaldos y  tab’ ero» 
est^ tallado en  preciosas m aderas, y  se ven Cguradus de 
bajo relieve m uchos santos, corriendo sobre la coraÍM  
superior de las sillas una andana de nichos divididos p or  
columnillas que contienen estatuas de patriarcas y  p r o le -  
las, todo de alabastro y  trabajado cou  tanta proHgidad 
que es un asom bro. Las sillas bajas guardan el orden gY>* 
lico  y  se h icieron el 1194 por Maestre R od r ig o , cntaU«< 
d o r , tienen m uchos adornos de calados y  torrecillas, /  
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« n  sus respaldos están da bajo relieve figurados las suce­
sos de la guerra de Granada en  pequeñas figuritas.

Sobre ia  silla arzobispal que tiene uD a preciosa me­
dalla o v a l , de la descensión de nuestra Señora, y  obra de 
G regorio  de B orgoña, está el grandioso remate ó  grupo 
d e  la T ransfigaracioa , de figuras »1 natural de fiuisimo 
alabastro, obra que coron ó  de gloria i  Berrugaete.

V olT Íenda al in terior de l c o r o ,  hay sobre su pavi­
m ento á cada lado un atril de hierro y  bronce sostenido 
p o r  tres colatnnas , y  todo de orden  dórico  , co n  gran 
porcion  de roedallas, festones y  otros juguetes vaciados 
e a  bron ce , f  fueron  obra de N icolás de Y ergara en 1570.

En m edio del co ro  h a f  otro  atril que representa un 
castillo exágono co n  muchas torrecillas góticas, co ron in - 
dole  en  su parte  superior una aguila que sirve de atril. 
Esta pieza que es toda de bron ce la ejecutó V icen te  Sali­
nas en 16^ÍS. A u n  todavia son de m ejor gusto en  e l gé­
nero de que vuDOS h ablan do, los dos pulpitos situados á 
los estremos de la reja de la capilla  m ayor. Son exágonos 
y  cargan sobre una colum na. Su  inateria es bronce dora­
d o ,  y  form a com partim ientos co n  colum nillas, cornisa­
m e n to , y  m ultitud de relieves en los intercolum nios, 
trabajados c o a  la m ayor delicadeza. Son obra da Francis­
c o  y illa lp and o en  l5 4 5 .

Fuera d e  estos objetos en  eL genero plaíeresco  llama 
la  atención en  esta ig leaa  la capilla llamada d e  ñej'es 
nuevos, que diseñó A lon so Covarrutúas e l 1 5 3 0 , j  la 
ejecutaron A lon so 51onegra y  m uchos insignes escoitofes. 
F orm a una sola nave espartida en  tres bóredae,. y  todos 
lo s  arcos y  buena parte de los  muros esta tallado en  pie­
dra  con  bajos relieves de l guato mas esqúisito. Eu' el ea— 
pació  cen tral hay á cada ladu dos cuerpos de arqaitecta- 
ra  co r in tia , que adornan cuatro liornacinas en  las que 
sobre cam a j  almoadonas eatan los bustos echados d s 'loa  
reyes V . Enrirjiie I I , j  Doña Juana su m u jer , 2>. Enri­
que I I I ,  y  Doña Catalina que están aqui enterrados, cu ­
y-as estatuas son obra del siglo X I V .  A  cada lado del 
presbiterio están utros dos sepulcros con  las figuras de 
los re y e s , da rod illas, y  contienen las cenizas de D on  
Juan i ,  y  de su m ujer Doña Leonar. Los seis altares que 
tiene esta capilla c in co  menores y  e l m ayor y  principal 
son  de preciosos jaspes y  bronces y  de orden (^rintis, 
obras de D . V entura R od rígu ez , EL Mateo JEedma y  
D . A lfonso Bergaz. pinturas que contienen son. obra 
d e  D . Mariano jlaeila .

De este mismo género plateresco es la portada que 
da al c lau stro , junto á  U  capilla de la torre de orden 
corin tio ; p ero  con  tantos relieves, medallas, estatuillas, 
fruteros y  candelabros, que deja asombrado al que la mi­
ra  detenidameitte. Es toda de piedra, y  ejecutada el 1565 
p o r  Juan Manzano y  T oríb ío  K odrigaez con  otros 
escultores.

Junto i  esta portada esta la insinuada capilla de la 
to r re , llamada asi p or  estar situada en el hueco de su 
prim er cu e rp o , y  su portada es dul orden com puesto; 
pero  tanto ella coitio mucha parte del m uro esta capri­
chosam ente tallado. E l interior corresp ond ed  la entrada, 
y  hay en ella tres retablos á bual m ejores, con  pinturas 
d e  autoi'es de m érito. T o d o  esto se trabajó & mediados 
de l siglo X V I ,  p o r  los m ejores profesores de España que 
sería miQucioso enumerar»

L a  capilla llamada de la Descensión que está pegada 
& un pilar deltentp lo y  cercada con  una bonita reja, lie- 
n e  un gracioso retablo de alabastro, con  figuras de mas 
de bajo relieve que representan la  descensión de Nuestra 
Sra. i  dar la casulla á S. Ildefon so , ejecutado p or  Feli­
p e  de Borgoña el 1524. L o demas de esta capilla corres­
ponde á  sa grandioso o b je to , haciéndola mas vistosa un 
gran capitel ó  ciipola  piram idal de la manera gótica.

Las paredes de l cru cero  tienen sobrepuestos trozos 
de arquitectura p lateresca , co n  gran p orcion  de meda­
llas , estatuas, candelabros, é infinidad de caprichos rele* 
hados y  dorados. T od o  este ornato sirve en el lienzo de 
norte para dar realce á la muestra del r e l« j ,  y  en e l de 
medio dia para dar realce i  u o  grande órgano que esta 
alli co locad o. T od o  este incom parable trabaja es del siglo 
de oro  de Las bellas artes , trabajado p or  un sinnúm ero 
de artífices. N o  es de despreciar en este género el deli­
cado sepulcro de D . A lom o Sojas, situftda i  la izquierda 
de la puerta de Leones. Es todo de alabastro con  la es­
tatua arrodillada y  en  su zócalo ó  basamento tiene dos 
bajos relieves de Ut A nunciación , y  de Sta. Clara auyen- 
tando los m oros , que son inimitabiles.

Corresponden á este mismo orden plateresco otras 
obras de m enos bulto cuales s o n ; el m agnífico sepulcro 
de grandísima elevación Heno todo de la mas delicada 
escultura, euyo rotírito se acerca al de B arruguete, si­
tuado en la capilla de S. Ildefonso en cu yo  cen tro  hay 
un n icho y  dentro la urna con  cama y  estatua del obis­
po de A vila  D . A lom o C a m ilo , que está alli enterrado; 
fuera de esto y  d e l sepulcro del cardenal Mendoza en la 
capilla m ayor que queda ya  apuntado, n o  hay obra de 
consideración en este tem p lo , del gusto y  orden plate­
resco que duró p oco  y  al que sustituyó el greco-rom ano 
con  toda su elegancia , que dieron & con ocer  en España 
D iego S iloe , M achuca, y  Luis de V ega.

No son menos sobresalientes y  dignos de admirarse 
los edificios que de ese género contiene este grandioso 
tem p lo , d é lo s  que es el principal, el agregado de la c a -  
pilla de l sagrario, sacristía y  piezay adyacentes, ocbavo, 
patio y  casa dei tesorero que lodo form a un cuadrángulo 
de bastante estension, y  fue prim ero diseñada el 1587 p or  
Nioolas de V erg a ra , y  se empezó en  el 9 5  bajo su d irec­
ción . Despues de muerto dirijió estas obras Juan Bautista 
M on egr», célebre arqu itecto , y  en lo  que mas se esmeró 
fue en la capilla d e  Ntra. Sra. del Sagrario. Es toda de 
esqaisitos m árm oles, y  su portada es im ponen te, com ­
puesta de colum nas agrupadas, corin tias , cornisam ento 
y  fronton . E l interior de la capilla es aun mas r ico , pues 
en la has principal esta un retablo de m irm oles y  b ron ­
ces adornando un espacioso arco  donde está el altar y  la 
imagen de Ntra. S ra ., y  en las d e  los lados hay costo ­
sos sepulcros con  pilastras, n ichos y  elegantes urnas, t o ­
d o  de marm ol donde yacen el cardenal Sandoval y  Bajas 
fundador d e  esta capilla, y  stts padres y  herm anos. El te - 
ch oq u e  le form a una elevada cú p u la , varios entrepaños de 
los m uros, y  bastantes lienzos oolocados en cuatro nichos 
ü  oratorios qne hay á los castados está lod o  pintado p or  
Caites Y Carducho en 1614. E l carram iento de esta capi­
lla y  de otra anterior que form a otra antecapílla, te cons­
tituyen rejas de balaustres dorados y  plateados, cuya obra 
aunque sencilla no deja de tener particular m ú 'ito .

Pasada la capilla de Ntra. Sra. en la misma dirección  
está una pieza llamada e l ochavo p or  su figura octógona, 
cuya obra en mi con cepto  supera en muchcis cosas al c e ­
lebrado panteón, de l Escorial. Consta de dos cuerpos de 
arquitectura, con  pilastras corintias, cornisam ento y  una 
elevada cúpula pintada al fresco p o r  los acreditados l^ n d  
y  CarreSo. Todas las materias que se ven  on  esta pieza 
son ricos m árm oles y  dorados b ro n ce s , sirviendo lod o  da 
ornato & g>'3° porcion d e  reliquias que sn  varios n ichos 
están colocadas en los arcos de cada ochava. Esta m ages» 
tuosa obra so vino 4  con clu ir despues de ranchos alterca"» 
dos e l 1653 por Felipe G oitiiy  Bactolom e Z u m b ig o ,  y  
Seria interm inable ai hubiese d a  apuntar las bellezas q u s  
aqui se encierran.

L a  sacristía cfue está contigua es m agnifica, d e  ICm 
pies de longitud y  37 de anchura, guardando e a  sus
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ad«)rDos el rigoroso orden dórico  en los do» cuerpos de 
que con sta ; y  está cubierta de una bóveda pintada con 
maestría p or  Locas Jordán. En los huecos de los arcos de 
los costados hay elegantes cajoneras y  sobresalUnies pin­
turas^, y  uno de ellos le  ocupa todo e l costoso sepulcro 
de l Cardenal Borbon  que en nuestros días ejecutó J). Fa- 
Ufiano Salvatieira. En la cabecera de esta pieza está un 

m ejores m árm oles de España, de 
‘ ®̂*‘ÍDlio que infunde grandeza y  magestad, con s- 

taade solo de dos columnas de una p ieza , cornisameuto 
y  m  grn po  p o r  coronacion . En su cen tro  esta el p on de- 
rad* cnadro de l D espojo , obra de lo  m ejor del G reco. A  
los- Jados de este retablo acompañan otros dos de los 
mism os jaspes; p ero  mas sen cillo s , co n  pinturas en el 
d «  Ja derecha  de Goya y  en el de la izquierda de Famas.

Innwdiatas á esta gran pieza están otras dos mas p c -  
una llamada vestuario , adornada con  bell/simas 

piatuCM , escondas y  de célebres autores, y  otra con ti­
gua donde esta guardada la grau custod iado Enrique A r ­
f e ,  y  otras alhajas. E l pavim ento y  demas ornatos da 
estas piezas corresponden en un todo á ia grandeza que 
M n ia «$ ta n , y  están tudas sostenidas sobre espaciosas y  
iuertes b ó v e d »  subterráneas correspondientes en un to­
do á sus dimensiones menos en su elevación.

® todo esto está lo  que llaman palio  y  casa 
d o l T esorero , que la form an varios aposentos, patio y  
l u s t r o s , todo labrado con  inteligencia y  gu sto , y  guar- 

e iactam eote  las regias de 1a buena arquitectura. 
T odo este agregado es p or  dentro y  p or  fuera de piedra 
berroqueña cortada con  adornos en las ventanas de fron - 
tenes y  elegantes frontispicios, guardando e lord en  dórico 
6a todos sus partes.
_ O tras obras se han construido en esta catedral en el 

siglo pasado pertenecientes al guato greco  rom ano, tales 
com o la puerta que llaman llana, de orden d ó r ico , cuyas 
colum aas y  fron ton  tienen un grandor desmesurado. Los 
? i4 citados de las capillas de reyes nuevos y  San
Udeíonso y  otras obras de menos bulto.

D el tiempo de la decadencia de la arquitectura lla­
mada luego Churrigueresca, hay p or  fortuna pocos mo*- 
nom entos en este tem p lo , y  de ellos e l principal es el 
U n  criticado trasparente, aue si bien contiene montruosi- 
oadea sm  cu en to , p o r  lo  esquisitode los m árm oles, deli­
cadeza y  com plicación  del trabajo, hermos ura de sus 

cu  bronce , y  de los mosáicos de su altar, 
g*Jl«rdí« y  buenos partidos de sus muchas estátuas y  
p or  últim o la empresa mas que alrebida de sa cúpula 
9 liacen acreedor á ser juzgado con  mas consideración,

/  «  ser mirado co n  un p o co  de detenim ienlo.
recorrido con  cuanta brevedad he p o d id o , por 

todas las partes de este tem plo sin igu a l; he apuntado 
muchas de sus bellezas p ero  ¡cuántas se han tenido que 
callar atendiendo á la brevedad dél artículo! T engo em pe­
ro  la gatbfaccion que los monumentos y  preciosidades 
e s c r ita s  son mas que suficientes para que se considere 
4  este tem plo com o inapreciable depósito de riquezas 
artísticas en los 3 principales géneros de escultura y  ar­
quitectura que han florecido en España, cuyos reas so­
bresalientes im itadores se han esmerado a' porfía en en- 
M quecerle coa  sus obras, para dejar con  ellas un recucr- 
Qo eterno del venturoso tiem po eu que las hicieron.

N ico iis  M aga» .

DE LAS SANGUIJUELAS

S E  XiA C R IA  7  COM ERCZO S E  EXXiAS

EN ESPAÑA.

I j a s  sanguijuelas han sido hace siglos uno de los recnr» 
sos mas útiles para la curación de varios m ales, habien­
d o  también sido entre nosotros hasta estos últim os tiem­
p os  uno de los mas baratos p o r  la grande abundancia con  
que se criaban en nuestros r io s , lagunas y  estanques, y  
porque hasta los  años de 1820 ó  1821 nunca habian si­
do esportadas fuera del reino, ó  si lo  fueron  alguna vez 
para Inglaterra , se habia hecho la esportacion  en tan 
pequeña escala , que apenas merece mencionarse. L a  ce­
lebridad que desde el año de 1815 adquirió el sistema d t  
Broussais, y  la grandísixna influencia que tuvo desde lue­
g o ,  aun en la práctica m edica de los  mismos que le im­
pugnaban con  mas encarnizam iento, aum entó en Fran­
cia el consum o de sanguijuelas, hasta un punto que en 
vez de bastar las que se criaban en este reino á su con ­
sumo interior y  en m ucha parte al de In g la terra , conio 
hahia sucedido hasta en ton ces, se v ieron  obligados los 
franceses á buscar fuera de su pais las qne necesitabanj 
haciéndose desde aquel m om ento las sanguijuelas un o b ­
jeto m uy im portante de com ercio. Las com pañías que se 
form aron con  este m o tiv o , despues de haber sacado « a  
grandísimo ndm ero de ellas de Ita lia , recorrieron  nues­
tras prov incias , y aun cuando es demasiado d ifícil calcu­
la r , ni aun aproximadam ente e l núm ero de las que ej-» 
trajeron de nuestro territorio , particularm ente desde e l 
año de 1826  al de 1852, n o  cabe duda de que subid i  al* 
gunos m illones, tanto p or  la dim inución notabilísima p« 
ellas, que desde el año de 1829 se ha observado en la ma­
y o r  parte de los criaderos donde habia mas abundancia 
antes de aquella ép oca , com o porque sola una de las 
compañías empleadas en esta recolección  e s tr íjo  durante 
e l año 1828 dos m illones y  m edio; según dífclaró en 1833  
se vieron  obligados á buscarlas también en otros países 
p or  el p recio  tan subido á que desde 1828  llegaron  ea 
el n u e s tro ,y  p or  serles im posible hallarlas con  la misma 
abundancia que antes.

Se ha visto desde entonces i  los franceses n o solo re­
co rrer  en busca de sanguijuelas todas las costas del mar 
a d r iítico , G recia , Turquia y  Egipto , sino también irla* 
á recoger hasta en la Boemia y  las lagunas de H ungría; 
pero  e l gran coste  de la conducción  desde aquellos países, 
cuya lejanía hace infinitamente mayores las desventajas 
que lleva consigo este com ercio , uno de los mas ingratos, 
y  las diíicultades que han encontrado para sacar un gran 
núm ero de ellas de las costas de Á fr ica , donde habiaa 
establecido últimamente el principal cam po de recolec­
c ió n , les ha h ech o  uaturalmente v o lv er  otra vez la vista 
hacia las costas de España, y  es tiem po ya  de fijar la 
atención en ¡as consecuencias que pueden sobrevenir de 
que siga haciündose la recolección  y  esportacion de este 
animal tan útil para los usos m éd icos , con  la libertad 
absoluta y  la falta de orden que se ha hecho hasta ahora.

N o  hay la m enor duda de que consideradas las san­
guijuelas com o una producción  de nuestro suelo, absoln- 
tamente necesaria para e l consum o in terior, deben  apli­
carse á ellas las reglas generales con  que se pernúte e l 
com ercio de las dem as producciones que se hallan e o  
igual caso, y  á n o admitirse con  respecto é ellas la li­
bertad ilimitada de com ercio  en todas sus consecuencias^
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es UD deber cuidar de que su esporíaciun focra del reino 
■O produzca e l resiitlsdo de que falten lus necesarias pa­
ra  el consum o in lerior , ú el cíe que no sub» su precio á 
tal pnnto que se vean imposibilitados los pobres de apli­
ca r  este rem edio á sus dolcucias, y  lús eslablcciinionios 
d e  beneficencia len giu  que ccoiioin i:ar su uso cb dallo de 
los  enferm os.

N o puede dudarse de que lu  llegado este caso si se 
atíende í  la diferencia del precio de las sanguijuelas, com ­
parando el que tenían hace 3 0  años con  el que lieiien aho­
ra . En un espediente form ado el año de 1836 por la ins­
p ección  eslraordinaria de los hospitales m iliures de los 
ejércitos del norte para hallar uu medio de provee rfi;cilm en- 
te  de sanguijuelas ¿  aquellos hospitales se recogieron acci­
dentalm ente uD gran núm ero de datos que pueden ilustrar 
este punto. Segiin ellos los criaderos naturales de saiigui- 
jaelas en G alicia, Asturias, Casiilla ¡a Vieja y el alto A ra ­
gón  habian venido i  una decadencia ti>n grande, que los de­
dicados á este coinercio hallaban muclia dilicullad en reco­
ger  cantidades de alguna coasidcraciun, sicixio aun mayor 
e o  Castilla y  A ragón que en las otras dos provinriai;. A si es 
que todas Iss que se preseutaban en renta eran de E sU c- 
m adura, porque le i era mas fácil proveerse de ellas eii 
dicha provincia, y  porque no se perdían tantas a! condu­
cirlas á  pesar de ser m ucho m avor la distiincia. Se con o ­
c ió  la causa de este fenóm eno a] exaiiiiuar las ciases de 
M D g u iju e la s  que llegaron de las diversas provincias. Las 
d e  Eslrem adura eran geoeralm ente todas de la misma es­
p e c ie , mientras que las de ambas Castillas, y  aun mas 
las de Asturias y  G alicia , n o  tan soto estab»n reunidas 
co n  las diversas especies, sino que gran parte de ellas 
oran de c r ia , siendo mas cspuesto tener juntas a ¡as de 
diferentes especies pues se atacan uoas á otras; y  es 
tam bién m uy dilicil conservar á las cogidas antes de iia - 
l>er adquirido su ordinario desarrollo. Las de Asturias y  
G alicia  eran en general mas enfermizas que las otras, 
•cafo porque habian sido cogidas con  c e b o , y siempre las 
pescadas de esta manera están m ucho mas espuestas á las 
enferm edades, ya por )o  sensibles que son fuera del agua 
i  las variaciones de la alnjósfera , ya p or  la impresión tan 
grande que les hace la fa lla  de espacio cuando se las 
con d u ce , e ! ifi> poder desprenderse del m oco que trasu­
d a n , el pasar repentinam ente de una tom peiatura i  oira 
cuando se les muda el agua, y el m ovim iento iuevitablc 

conducirlas.
Según inform es da algunos farmacéuticos da la Rioja, 

Provincias vascongadas y el alto Aragcn , la estracciun 
^ue se habia hecho  do sanguijuelas para Francia durante 
•Igunos años habia casi destruido los c i laderos naturales. 
£ n  cuanto á Castilla la V ie ja , donde en Jos prim eros vein- 
l e  «DOS d e  este siglo las sanguijuelas eran tan abundantes 
^ e  en  m uchos distritos se podian com prar el cicn to á dos 
j¿  cuando mas i  tres reales desde la prim avera al otoño, 
apenas podian hallarse ahora á veinte reales durante los 
anismos m eses, c o h  la enorm e dileretcia  de que pocos 
dejaban de ser útiles entre las que se vendían en la pri­
m era típoca, y  las de ahora, mezcladas las de todos ta - 
Biafios, muchas son inútiles y  aun algunas perjudiciales, 
com o sucede con  unas sanguijuelas de manchas amarillas 
^Qe se encuentran en los pantanos del n orte , y  que p ro ­
duciendo i  veces erupciones erisipelatosas con  su p ica- 
dnra , eran antes desechadas, y  aliora se aprovechan 
T e n d ié n d o la s  con  las otras. La diferencia tan notable de 
p recio  en Castilla la Vieja hace veiute «ños respecto al 
actual ha sido casi igual en todas las provincias de Ja 
M ioD arquia . En M adrid durante los quince años prim eros 
de este siglo era de ocho i  d ie i reales el c ien to , y  ahora 
sube á 70 reales , n o  siendo este el precio mas alto é 
^uc han suljido, pues el hospital general ha pagado al­

gunos años & cien reales el ciento, de catorce que le cos> 
taba en 1 8 l5 .

Resulta de lo espuesto 1.'’  que los criaderos naturales 
de sanguijuelas han sufrido una dim inución notable de 20  
años á esta parte : 2 .“ que su precio ha ido  aumentando 
dorante el mismo p e r io d o , siendo ahora mas de seis ve ­
ces m ayor del que era á principios del siglo actual; y  3 ."  
que se «o ta  también una deterioración muy notable en 
Is calidad de las sanguijuelas, vendienJose mezcladas las 
de d ífe ’ cntes especies. Siendo la causa de estos males la 
esportacion que se ha hecho y  se hace de las sanguijue­
las, parece que desdo luego esta iodicado e l rem edio, 
cual es prohibir dicha esportacion; pero debe m edilarsí 
antes si esta prohibición debe ser ó  no absoluta.

La prohibición absoluta produciría que los criaderos 
naturales se repondrían p oco  á p o c o ,  y  que el precio  da 
este articulo bajaría progresivam ente hasta quedar al nl« 
vel de lo que pueden soportar sin gran inconveniente los 
pobres y  los establecimientos de beneficencia.

L os perjuicios que pueden resultar p or  el contrario de 
prohibir la esportacion serian privar á la nación de las 
cantidades que saca del estran jcro , y  cortar un ramo de 
industria cual es el de los criaderos artificiales.

Poro de p oco  sirve que un producto natural de nues» 
tro suelo deje algunas ganancias con  su esportacion, si por 
otra parte los daüos que resultan de ella son muy supe­
riores al provecho que reporta la nación. Los que han 
com erciado en este arliciilu para esportarle al estranjcro 
han pagado siempre cantidades iosiguificantes, y  á la  ver» 
liad D O  podrían haber sacado de otra manera ninguna 
utilidad de su com erc io , pues aun cuando ba  sido fre* 
cuenteincnte en Francia m uy alto el precio  de las san» 
guijuelas, es su conduccioa  tan arriesgada que apenas ha­
brán llegado vivas á su destino ia tercera parte de la s e s -  
tiaidas. En cam bio pues de las cantidades insignificantes 
que han dejado los estranjeros en la nación p or  esle pro­
ducto han resultado los perjuicios señalados, yam enazan 
otros m ayores. T am poco es de mas im portancia «1 segun­
d o  inconveniente relativo d los criaderos artificiales. Ea 
verdad que esta industria, aunque en pequeOa escala , se 
ha introducido entre nosotros, y  que siendo el clim a de 
algunas provincias tan á propósito para form arlos, parece 
á piiuiLTa vista que en pocas partes podian haber flore­
cid o mas. Sin em bargo n o ha succdido esto , i  pesar del 
alicipijtc que ofrecía el alto p recio  de las sanguijuelas, lo  
cual l i o  es cstraíio si se considera que la form ación de 
criaderos artificiales en grande escala ha presentado siem­
pre grandes dificultades. Por m ucho que se ha trabajado 
en Francia ó Italia para hacerlos con  toda la perfección  
p osib le , n o se ha conseguido im pedir que Us sanguijuelas 
criadas de esla manera cstcu m ucho mas espuestas á m o­
rirse en gran núm ero, de m odo que frecuentem ente se 
pierde en pocas horas el trabajo de m ucho tiem po. La 
l'oi'macion de cstos criaderos e;sige ademas grandes gastos, 
y su conservación 'Ib cuidado tan cstraordinario, que sola 
pueden ser beneficiosos vendiéndolos á gran p rec io : e S i. 
dese que siendo mas enfermizas las criadas en ellos que 
las de los criaderos naturales, es también mas d ificil y  
arriesgada su conducción  , y  que las provincias de la P e­
nínsula donde hasta ahora se han form ado criaderos ar- 
lificiaies son las que estando mas lejos de las fronteras de 
Francia ofrecen mayores dificultades para conducirlas £ 
un m ercado seguro y  útil. Nada estraño es p or  tanto que 
no haya florecido este ram o de industria entre nosotros, 
asi com o tam poco en Francia é Italia, y  por lo  m ism o e l 
tem or de dañarla prohibiendo la esportacion no d ebeio i»  
ped ir que se establezca esta, a lo m enos tem poralm ente, 
que es el tínico m edio acertado y  menos repugnante.

El im poner un derecho fuerte á las sanguijuelas que
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f e  esporU ran , equivaldría á proliibir la esportacion i  
pi-iniera vista , p ero  tieoe el iocoavenieiU e de que en 
nuestra situación seria un m edio de favorecer ei contra­
bando de este artículo. E l dar á los gefes políiico» una 
facultad discreccional para prohibir la esportacion de tas 
•«nguijuelas de sas provÍQcias cuando en ellas subiese 
m u ch o su precio  no im pediría que se esportaran, pues 
lo t  com erciantes tendrían siempre el media de sacarlas 
p o r  provincias donde n o estuviera proh ib ida , aun cuando 
las estragesen de las mismas en que se babia declarado 
la  prohib ición . El nom brar en los puntos donde se cogen 
grandes cantidades dos farmace'uticos que inspeccionen 
m se cogen ó  venden m uy nuevas ó  pequeñas es im prac­
ticable ademas de ser m uy costoso. Es también muy 
cuestionable sî  pueden declararse los criaderos de san­
guijuelas propiedad esclusiva de los pueblos donde radi­
can  para que los ayuntamientos arrendasen su p e sca , y  
p o r  otra parte esta m edida, m uy ütil hace aoos y  que 
p o d r í  serlo cuando se repongan los criaderos, sería ahora 
iautil é  insuficiente.

Para poner trabas i  la esportacion , sujetando la pes­
ca  de sanguijuelas _4 las regias que rigen respecto i  las 
dem as p escas, seria necesario seüalar el núm ero de las 
que anualmente podrían esportarse ; ordenar todo lo  re ­
lativo i  la recolección  y  esportacion ; pero  para dictar 
con  acierto tales medidas se necesitan datos de que ab ­
solutamente se carece. E ra indispensable saber exacta* 
m ente e l nüm ero y  estado actual de los criaderos artifi­

cia les, y  co n  alguna aproximación el de los naturales; la 
caulidad de sanguijuelas que pueden estraerse de ellas, 
las que necesitam os para nuestro consumo anual, y  e l 
precio ordinario de ellas en las diversas provipcías y  e a  
las diferentes épocas del a ñ o , todo p or  un cá lcu lo  apro­
ximado, y  teniendo presentes las variaciones que hay siem­
pre en todo ob jeto  de consum o, y  m uy particularm ent* 
en este.

Atendida pues esta falta de datos, y  siendo indudable 
que siguiendo la esportacion de sanguijuelas se h a r i el 
mal cada vez m ayor, debe adoptarse la medida tem poral 
espresada, mientras se rennan de todas las partes de b  
península las noticias espresadas, tínico m edio d e  poseer 
un cúm ulo de liectios suficientes para poder dictar regla» 
permanentes acerca de l m odo de conservar los criaderoi 
naturales, y  favorecer la form acion de los actuales, y  s «»  
üalar tam bién las que deben observarse en todo lo  con ­
cerniente á la esportacion de este artículo. E l mismo in »  
terés público que reclam a esta m edida, reclam a también 
que cese  cuando puedan tomarse con  datos algo exactos 
las disposiciones convenientes para im pedir los males 
que ahora se observan y  amenazan privar á la m a y orb  
de los españoles de uno de los recursos mas preciosos d «  
la medicina.

M a t e o  S b o a k e .

USOS Y TRAGES PROVINCIALES.

( I I o r c l ia t c H a  T alenciaaa.}

NA  ^ o  es nuestro intento al escribir este artículo referir 
1 Duestros lectores los límites que marcan e l reino de 
V alencia , los  diferentes nom bres que La ten ido, los prin - 
«Jpaks n os  que le  bañan , la multitud de monumenios cé ­
lebres que le  adornan, ni otras noticias p or  el estilo que 

8€rá U cil hallar eQ cualquier mediano tra(ado de g«o*

LOS VALENCIANOS.

grafía. Ños lim ilarcm os tínicamente i  describir el ía fS e - 
ter , usos y  irages de los naturales de la deliciosa Edeía, 
cosa que si bien á algunos parecerá de corta  utilidad, los 
que la exam inen con  los ojos de la filosofia, los  q o t  
sppan com binar y  observar la influencia de los d irersoi 
h e ch o s , deducirán consecuencias y  p r iac ip ios , j  la
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CreerÍB sam im ente im portante com o dice Jorellanos.
H acido« los valencianos en  un clima d e lic ioso , en 

una tisrra qae se presta á germ inar toda clase de semi­
lla s , baja un c ie lo  sereno y  despejado, ofreciéndose i  su 
TÍsta e l grandioso espectáculo de un mar pacífico y  tran­
q u ilo , siu esperimentar lo s  terribles efectos dei bóreas 
helador , y  rodeados de lucidísimas flores y  esqDtútos 
fru tos , durante todo el año sus labios espresan la son­
risa , su corazon  late de re g o c i jo ,y  su alma lo  desea con  
Snsia. F ácil a erí io fe n r  de aquí su genio afable y  pía-* 
ce n te ro , y  com o una consecuencia inmediata su carácter 
p aclS co  hasta rayar en pusiU nim e. debiendo sin duda ser 
esta la razón porque el rey  D . Jaime el conquistador les 
perm itió  los desaGos com o se ve en uno de sus fueros.

L ks ttsBBZas y  estilos m oriscos que aun se conservan 
entre estos naturales, parece que realzan mas lop eregrioo  
de SQS Costumbres. En efecto  su trage particular que 
mas adelante describirem os , e l m odo d o  sentarse con  las 
jsern as crutadas , la manera de subir en los  caballos de 
nn  salto, ó  haciendo estriro  de la cola  del cuadrúpedo y  
otras particalariilades semejantes, son una prueba d e  que 
«x isten  ea  esta provincia  m uchos rasgos de los  usos de 
los invasores de Oriente.

Los labradores viven fuera da la ciudad en barracas 
j  alquerías en las que reina e l m ayor a se o ; el piso es de 
brttíidas baldosas, y  las paredes resplandecen p or  su 
estrem a b lancura ; es admirable el cuidado de las labra­
doras valencianas, e l aseo y  herm osura del interior de 
sus barracas; para este ob jeto  tienen siem pre preparada 
una vasija con  ca l, á inmediatameate qu « ven  alguna 
m ancha enlas paredes, acuden volaudo á blanquearla. No 
es menos p intoresco e l aspecto de la parle  estertor de 
sus barracas guarnecidas de vistosas florecillas y  de obe­
liscos de verdura ; su techo de paja de arroz deslumbra 
la  v ista , herido p or  los rayos de un sol b en é fico , la 
puerta se ve adornada con  un enramado de vides, mirtos 
y  jazm ines, y  co n  dos bancos laterales, lleno» de m ace­
tas de toda clase de flores. Si una persona que n o hubie­
r a  pisado otros pueblos que los del bajo Aragón ó  los de 
la  M ancha, fuera trasladada á una de estw  casas rústicas, 
al contem plar aquella m ultitud de cabañas que se elevan 
sobre una alfom bra de verdura , aquellos dilatados cam ­
p o s  sembrados de c lá v e le » , las campiñas coi'onadas de

Eklmeras y  de toda clase de fru ta les, y  com o «n sus d e - 
ciosos nidos trinan los ru iseñores, mientras las lindas 

labradoras animan aquel cuadro co ij su agraciado y  ri­
sueño semblante, se creería transportado lí la encanta­
dora isla de C hipr*, morada del amor y  de la hermosura.

N o  es la vega el único m edio que la naturaleza ofre­
c e  i  los valencianos para contentar su avidez de delicias, 
l a  proxim idad de l mar á la ciudad uo les o frece  menos 
solaz y  en tretenim iento, especialm ente en la estación de 
▼erano en que toda la ciudad traslada sus viviendas al 
Cabañal de la playa para disfrutar á todas horas del dia 
de los deliciosos baños naturales, logrando p or  este medio 
librarse de todn influencia de la canícula.

Pero no satisfecho e l  genio jovial y  bullicioso en de­
masía de los valencianos con  los goces de la naturaleza, 
han establecido tal multitud de fiestas en el transcurso 
d e l año qoe no pasa semana sin que se verifiquen algunas 
d e  ellas. Si fuéramos á describirlas una por una tcndria- 
•mos que form ar un grueso vo lu m en , por lo  tanto solo 
re fci’iremos sucintamente !as_/tísía í de las calles, la de 
li5  fa llas  ú  hogueras que hacen los carpinteros i  su pa­
tron o  San José , y  la des milacres & de los m ilagros, en 
L en or de San V icen te  F e r re r , patrón de Valencia.

En cada calle de Valencia hay una capilla donde se 
« ñ e r a  un santo ó  virgen que se supone ser el patrono 
de todos los habitantes de aquella calle. E l cla va rio , ó

m ayordom o y  dem as encargados de dirigir la fiesl* tie­
nen la obligación d e  pedir semanalmente lim osn» en 
todas las casas de la ca lle  para los gastos de la función.
L a  víspera del d i»  del santo recorren  toda la cindad 
acompañados de un tam boril y  dulzaina, {tahalet e t  dolm 
sainé) y  de dos ó  mas horneros cargados con  paneras do 
b izcocho» qxie van repartiendo í  todas las casas roas 
bien acomodadas p or  supuesto y  donde esperan que les 
pagarán bien el regalo, y  esta es otra ayuda de costa 
para la función. A l dia siguiente adornan la calle d e l 
santo, atando p o r  toda ella 4  la altura de unas cin co  va­
ras del suelo largas ristras de papeles de co lerqu ellam aa  
gallardetes p or  estar cortados en la misma Rgura qn* 
los que adornan los navios, y  de grandes faroles hechos 
con  cañas y  pápele? pintados en  forma circu lar llamados 
halas i las que encienden por la noche asi com o las can­
dilejas y  cirio* que adornan e l retablo del sanio, y hieren  
los aires los acordes conciertos de una ó dos b a n d »  
de música hasta m uy emtrada la ooch e . Es de advertir 
que entre la abundancia de flores que hermosean la ca ­
pilla del patrono, se distinguen tres bellas rosas, s i ^ o  
costum bre consaWda que los que las tom en , se e a tie » -  
den com prom etidos 6 dirigir la fiesta de l año siguieate.

L a  fiesta de las fo lla s  se verifica la víspera d e  Sao 
José. A  este fin alzan tos carpinteros varios tablados en  
los sitios mas pú blico» de la c iu d ad , y  colocan  encima la  
efigie de una matrona ó  de cualquier otro  objeto quooMB 
les p la ce , form ado ce a  pó lvora  y  otros co n ib u s lib l« , i  
la que visten con  el m ayor lu jo que les es p osib le , sien­
do tal la elevación de estas figuras, ^uc llegan A los p i­
sos segundos de las casas y  aun algunas pasan de ellos. 
E l pedestal 6 tablado lo  adornan con  lienzos pintados 
donde están escritas varias coplas alusivas al objeto figu­
rado y  al fin para que se erige. Llegada la noche pren ­
den fuego á estos catafalcos, y  en breves instantes son 
presa de las llamas las reverendas malronas con  sus lu ­
josos vestidos, con  sus ricos velos y  demas adornos, al 
estrépito de los cohetes y  de los aplausos de los  concur­
ren tes , y  mientras consume el fuego 30 ó  40 varas de 
rica» telas, se ve calentarse á la hoguera á varios infeli­
ces casi enteramente desnudos.... Este es el homenage 
que tributan los carpinteras á su p a tron o , homenage que 
n o deja de teacr analogía co n  los sacrificios de la anti­
güedad.

La fiesta des milacres se verifica todos los anos, pre­
cisam ente e l segundo lunes de cuaresma. Redúcese á ele­
var en lo» sitios mas públicos de la ciudad pequeños tea­
tr o s , en donde se representan los milagros obrados por 
S ..  V icente . Esta fiesta dora  dos dias, el dom ingo y  el 
lunes. M uchas particularidades de ella pudiéramos decir, 
y  aun m ostrar 4 nuestros lectores algunos trozos de la es­
pecie de sainetes en que se refieren los peregrinos mila­
gros del Santo, pero  recordamos que ya e n e ln ú in e ro  1.® 
de l Semanario se hizo una animada descripción de esta 
fiesta, trazada p or  la elegante plum a del Sr. D . Maria­
n o R oca  de Togores.

Concluirem os pues describiendo el .trage peculiar de 
los valencianos, y  con  eso algunos de nuestras amables 
lectoras podrán rectificar los leves descuidos que hayan 
podido tener en sus trages este carnaval, para poderse 
pressn lar eu el que viene con  toda propiedad del país.

El trage de labradora, consiste en zapato de co lor de 
rosa ó de m xbon (sabates) medias blancas, [calses), halda 
ó  saya, (fa ld ttes) con v b o  de co lor de rosa, delantal blan­
co  , e s tre ch o , corp ino de terciopelo negro trenzado por 
delante {ch ip á ), pañuelo de tul bordado y  mangas blan­
cas con  en cagc, cortas en verano y  largos en  invierno. 
E l peinado á la ch ina , form ando dos trenzas que cruzan 
p or  encima de la aguja de p lata , peineta de lo  mismo.
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« o W a d a  rectam ente y  e l punzón al lado izqu ierdo; el 
«derezo del cueilo se reduce á un cordoDcito formando 
un  Im o p o r  detras , y  pendiente de é l una cr«iz p or  de­
lante.

E l de labrador consiste , en alpargatas, (espardeñes), 
medias corlas hasta el to b illo , sujetas bajo las rodillas 
c o a  las liga s , {_lligacames'¡, la rodilla desnuda, zaragüelles 
con  abundantes pliegues en especial p or  detras, sara- 
gtuiU am pies, sujetados co n  una taja de s td i,/ a ix a ,  el 
cu e llo  de la catnisa de dos dedos de ancbo abrocliado con 
boton es de plata , chaleco sin c u e llo , {chupiti) ,S:<jn dos 
lineas d e  botones d e  plata y  pañuelo á la cabeza.

J o s é  d s  V ic b s t h  y  C í b í b a n t e s .

L A  V I O L E T A -

FJ -  lor  deliciosa en la m enioria mía,
V e n  m i triste laúd á coronar,
Y  volverán las trovas de alegria 
£ □  sus ecos tal ves á resonar.

M ezcla tu aroma á sus cansadas cuerdas; 
Y o  sobre ti no inclinaré mi sien 
D e m ied o , pura flo r , que entonces pierdas 
T u  tesoro de olores y  tu bien.

Yo sin em bargo corone mi frente 
C on tu gala en las tardes de l abril,
Y o  te buscaba orillas de la fu en te ,
Y o  te  «doraba tímida y  gentil.

Porque eras m elancólica y  perdida,
Y  era perdido y  lúgubre «ni a m or ;
Y  en tí mirá el em blem a de mi v ida,
Y  mi destin o , solitaria flor.

T u  allí crecias olorosa y  pura 
Con tus moradas ojas de pesar;
Pasaba entre Ja yerba  tu frescura 
D e la fuente al confuso murmurar.

Y  pasaba m i am or desconocido 
D e un arpa obscura al apagado s o n ,
C on frívolos cantares confundido 
E l bim no de mi amante corazon.

Y o busqué la hermandad de la desdicha 
E n  tu cáliz de aroma y  soledad,
Y  á  tu ventura asemejtí mi d icha ,
Y  tí tu pi'ision mi antigua libertad.

¡Cuántas meditaciones han pasado
P o r  mi frente mirando tu arrebol!
¡  Cua'ntas veces niis ojos te lian dejado 
Para volverse a! m oribundo so l!

¡Q ué de consuelos á  mi pena diste 
C on  tu calm a y  tu du lce lobreguez,
Cuando la m ente iinaginaba lrisle 
E l n egro porven ir de la vejez !

Yo me d ec ía ; «bu scaré  en las flores 
Seres que escuchen mi infeli¿ cantar.
Que m itiguen con  balsama de olores 
Las ocultas heridas de l pesar. »

Y  m e «parlaba al alumbrar la luna 
De tí baBada en moribunda luz.
A dorm ecida en tu vistosa cu n a ,
Velada ep lu  aromático capuz.

Y  una esperanza e l corazon  llevaba 
i ’ ensando en tu sereno am anecer,
Y  otra vez en tu cáliz divisaba 
Perdidas ilusiones de placer.

Hem e b o y  aqu í: ¡cuán otros mis cantares! 
¡C uán otro  mi pensar, m i porven ir!
Y a no hay flores que escuchen mis pesares. 
N i soledad donde poder gem ir.

L o  secó  todo e l soplo de mi a lien to ,
Y  naufragué con  m i doliente am or:
Lejos ya  de la paz y  del contento 
Mírame aqu¡ en e l valle del dolor.

Era dulce mi pena y  mi tristeza;
T a l vez moraba una ilusión detrás :
Mas la ilusión v o ló  con  su pureza 
M is ojos ¡ áy ! DO la verán jam as!

H oy  vuelvo á tí cual pobre viajero 
V u e lv e  al hogar que niño le a cog ió :
P ero mis glorias recobrar n o espero .
S olo  á buscar la huesa vengo yo .

V en go  á buscar m i huesa solitaria 
Para dorm ir tranquilo junto á tí:
Ya que escuchaste un dia m i plegaria 
y  un ser herm ano en tu corola  vi.

V en  mi tumba á a d orear, triste viola ,
Y  embalsama su obscnra soledad;
Su de su pobre cesped la aureola 
C on  tu vaga y  poética beldad.

Quizá al pasar Ja virgen de los valles, 
Enamorada y  rica en juventud.
P or las umbrosas y  desiertas calles 
D ó  yacerii escondido mi atahúd,

Yrá á corla r la humilde violeta
Y  la pondrá en su seno con  d o lo r /
Y  llorando d irá : o ¡p o b r e  poeta !
Y a está callada el arpa del a m o r !»

E x b iq u e  G il .

ESTADO DEMOSTRATIVO
De ¡as operaciones de la C a ja  <íe A h orros de 

M adrid  desde el Domini]o Í T  de febrera dj'o 
tle s u  apertura, hasta eZ 3 i  de marzo i n ­
clusive.

D ial d t rreibt. -  C en tíitá ,, J ifc iU a ia .

Dom ingo I7 «Je febrero  .... ..................... 19.2 i^ ,
Donringo 34 idcm ................     34.639.
Doraingo 3 üe marzo  .........................    36.186.
Dom ingo 10 iJeni........................................................  28.832,
Dom ingo I 7 Ídem........................................................ 2 a .606 .
Dotningo 24  id«m ........................................................ 2 1 . 1 - 2 .
Domiugü 31 Ídem.  ........     S4 . 1 Ó3 .

Total.........................................  I 9I 74I.

Rtintegras verificados.

En el Dom ingo 3 de m a n o   .....................   3,Dg8,
£ q  el Dom ingo 24 de m arzo  ...........   40 .
E a  el Dom ingo 31 de marzo .........................    S33,

Tolal..................................................  26G9.

Número de libretas espediJaj ..................................
K dm ero de puejlas ...............................  iQJ3.

Ayuntamiento de Madrid
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Clases de imponentes.

M enore»  J e  im b o s  séxo>  .................................................  1^ 5 .

i ’ ? ! " "  .............................................................................  97-Criaüoj ...........................
A r lc s a n o s  y  jo r u a lo r o »  .......... . . . . . .A ........................................  4 8 .
E m p ic a d o s . ....................................... .....................
B l i l iU r c í  ..................      2 6 .
<^lras clases cii»erj.*j ......................     G {.

T o ta l d e iiiip o n in tc s .., ..................... 4 ^ -

O B SERVA CIO N ES.

I .a  a ü im r a b lc  in j l i lu c i i in  ile  la  C a ja  de A h o r r o s , arra ig a  
nSJural J  venta|i>sam enlc cu  n i in lr o  suelo  , y  J c sd e  lo s  p r im e ­
ro s  días de su  \ id a  h a e c  fu n d a r  do A ln tíriJ  las m as gratas 
* p e r a n s » s  á  tod os lo !  am antes de la  liu ra a n iiia d  y  d e lo s  v e r -  
dadero«  ad elan tas d e  la  c iv iliza c ió n .

D e l resu m en  q u e  lie m o t.lie c lio  d e las opera cion es d e la  C a ja  
4 e id e  I 7  de fe b re r o  lia sta  fi.i d e  n ia r íu  , íe  d e d u ce n  m u ch a s  y .  
t t u y  con so lad o ra s r e fle x io n e s , ijn e v ien en  i  p a tc n tiia r  su  i m ­
p o rta n c ia  y  la  e x a c titu d  de n u estro s cá lcu lo s  en  los vario» a r -  
lic o lo s  q u e  ded icam os á  este im jio rta n tc  objeto ,

"Vemos en  p U m e r  lu g a r  q u e  en  el c o r lo  esp acio  d e roes y  
m ed io  h a n  sid o  d ep o sitad o s en  la  C a ja ,  y  sustraídos p o r  c o n -  
« g a ie n le  á la d isip ación  , i5 i  K u  riesgos 3 e o tra  especie , cUnlo 
ooveiíh i y  tres m il  ¿etedentns cuarfntfi y  un  r s . , ca n tid a d  nada 
« o r la  SI se  a iicn d e  al csca«o rem an en te  q u e  to d as las clases, aun 
la »  m as fa v o re cid a s, p u eden  c o n ta r  en  e l  d ía  después d« cu l> ier- 
IM  aus indisp ensables n ece sid a d e s; y  tengase e n  cu cn ta  q u e  en 
la s  siete sem anas q u e  co m p re n d e  e l «H ado q u e  o fre ce io o s  á 
n u estros le c lo re s  , h a y  q u e  re c o r d a r  q u e  dos d e  ellas (la  del C a r -  
a a v a l ,  y  la  S a n ia)' so n  ia s  m en os á  p ro p ó sito  acnso d e to d o  el 
r f ío  p ara re a liza r a h o r r o s , p o r  los p o c o s  dia» d e tra b a jo  que 
• le n t a n  y  e l esceso d e gasto ¿  q u e  o bligan .

E l  re in te g ro  i c  fli>s m il se /íc íen lo s  sesenta  r s . v e rific a d o  en  
« q iie l p erin d o  d e tie m p o  es ig u a lm en te  uii d a lo  con solad or , por 
l u  escasa jro p u rta n cia  com parada co n  el in g r e s o ;  al p aso  que 
* r v o  ta m b ién  p a ra  d e m o stra r  ja  fa c ilid ad  co n  q u e  cu a lq u iera  
d e  los im p o n en tes p u e d e  «n e l m om en to  q u e  g u ste  L a c c r  uso 
i}e la» ca n tid a d es q u e  d epositó  en  ia  Caja.

E l  n ú m ero  d e V írela s  esp ed id a s ó  sea e l general de los im ­
p on en te»  ,  es d e cuairvtienlos óchenla y  o c h o , d e los cuales 
T »rios se  h a n  a p ro vech a d o  d e  la  facu ltad  q u e  tod os tienen  de 
im p o n e r  m il reales Je l e l h u  p o r  Ja p rim era  \ e i , y  o tro s lian  
le g u ld o  la  co s iu m b re  d e  d ep o sitar seinanalm ente la  can tidad  que 
q u iere n  d c íd e  cuatro  rs . á  Irescieiiíus; a d iir t ie n d o  q u e  las puestas 
t a  las siete  semana» h a n  sid o  m i! sesenta  y  tres\  lo  cu a l p r u e ­
b a  la  co n sta rc ia  d e todos los im p on en tes y  la  m od ic id ad  d e la 
p u esta  s e m a n a l, q u e  p o r  la  n ia jo r  p a rte  h a  sid o  e n tre  cuatro  y  
cuarenta  rs .

P e ro  sob re  t o d o ,  lo  q u e  m an ifiesla  el n a tu ra l c r ite r io  y  h n en  
ju ic io  de n uestro  p u e b lo  , lo  q u e  viene á  d a r  u n  testim on io  m as 
au ten tico  d e  la  filosotia d e la  in s iilu c io n  , es la  con sid era ción  
d e b s  clases  d e im pon en tes q u e  han a c u d id o , y  la  n a tu ra l 
g ra d u a c ió n  (lo sus n ececid ad cs q u e  resu lta  re(le¡a iia  p o r  el E s­
tado. E scaso  es e l p erio d o  q u e  co m p ren d e  p a ra  a b a n za r  cálcu los 
d e  esiad ísiica  m o r a l ,  p ero  sin e m b a rg o  n o  p od em o s d e jar pasar 
• n  algu n a re flex ió n  esta n a tu ra l clasificació n  , esta respuesta at 
lla m a m ic n lo  d e  la  p revis ió n  y  de la  ceon om ia q u e  h a n  d ad o  se­
g ú n  sus re sp e cliv í»  circu n stan cias las d iversas clases d e q u e  se 
«om pone la  p o b la c io n .

V e m o s en  p r im e r  lu g a r  f ig u ra r  en  e l u ú m ero  m a y o r  d e 
éienl'i cuarenta y  clncu in d iv id u o s , lo» m enores de am bos s é x o s i  
j  es n a tu ra l q u e  asi sea ,  tratán duse de u n a  o peraeion  e n  que 
CQtr.v e l t i fm p o  co m o  p r in c ip a l e lem en to  de »u b u en  re su lta — 
S o . Lo» p :.dres d o  fa m ilia , los fn io re s  y  p a d rin o s  q u e  asi lo 
h a n  c a lc u la d o , h a n  to m ad o  la  n u b le  resn iu cion  de d estin a r s c -  
fn a n a lm en ie  u n a  ca n tid a d  m as ó  m onos m ó d ic a , im ponii'ndo.* 
la  á  n o m b re  d e  sus h ijos ó  a h ija d o s , los cu ales llevá n d ola  p o r  
3̂  niisino» á la  C a ja  , en tran  asi en  e l h á b ito  de u n a  c a lc u la ­
d o ra  c c o n im ia ,  y  em ^ieaan H m ira r co n  a m o r desde sus mas 
p e rn o s  an<s e l  trab a jo  y  e l estudio  q u e  h a  de p o d er p r o ­

p orc io n arle»  m a y o re t ah orro» . L os niuo» d e  am bos sexos d esd a 
lo s  prín tern s n ieses d e su edad  h asta  lo s  q u in ce  aílos ,  h an  »ido,

Sues CD la  C a ja  de iM adrid co m o  en la  extran jeras , lo s  q u e  con —, 
ucidos p o r  sus p adres ó  tutores h an  o b ten id o  m a y o r  n ú m e ro  

d e  libretas  q u e  las o tras clases ,  y  estos im p on en tes son los ma« 
seg u ro » , y  con stan tes p o r  m u ch os años.

L a s  n w ¡eres f e :i n ú m ero  d e noventa y  sitie  o cu p an  e l se g n n — 
d o  lu g a r  despucs d e los n iito s ,  y  a q u í se  ve  p ro b a d o  q u e  e l in»— 
tm to  de la  econ om ía y  d e l o rd en  p erten ece  n a tu ra lm e n te  í  
la  m u je r , asi co m o  al h o m b re  e ld e l  trab a jo  y  deseo d e ad q u irir* ' 
K a‘o es una o b servación  a p lica b le  á  todas ía» clases ,  y  e o  la  
(jjj.^ d e.JH a d rid  se lian  visto p ra c tic a d a  desde la  se ü o ra  n iM  
ilu stre  h asta  la  in fe liz  m u je r  d e l m enestral*

L o s  criados  d e se rv ic ia  v ien en  d e s p u e s , y  se v i  p o r  e l n á -” 
m e ro  d e sesenta  y  siete q u e  n o  han sid o  so rd os al lla m a m ic n lo , 
y  q u e  .ipesar d e  su escasa in stru cción  y  n atu ra! su sp icacia  h a o  
cniiiicido  que son de las clases m as in teresadas e n  e l esta b lec i­
m ie n to  de la  C a ja . S i le s  am os d e fa m il ia ,  (q u e  tie n e n  o b li­
gación  cic m ir a r  p o r  e lla )  p enetrados d e  esta v e r d a d ,  ia  in c u l­
casen  b ien  á su» d o m éstico} y  to m ara n  la  d eterm in a ció n  (W 
p agarles algu n a pequeTEa p a rte  de su s a la rio  m ensual en  una l i ­
b re ta  de la  C a ja  de A h o rro s  , esta clase p od ria  se r  la  q u e  m as 
in m ed iatam en te' p alp ase  la s  v en ta ja s  d e  !a  in s titu c ió n ,

1-os artesanos y  ¡orn a leros  ü g u ra n  ta m b ién  en  n ú m e ro  de 
enarcnta y  ocho  ; y  no  es d e e s lra fisr  q u e  n o  sea m a y o r , a ten d i­
da la  m o d ic id a d  de sus p rod u cto s  y  las p rá c tic a s  dispendiosa» k  
q u e  p o r  d esgra cia  están a co stu m b raJ os. T a m b ié n  ios m aestros d *  
ícíbrica , y  d u citos de ob ra dores p od ia n  o c u r r ir  á  este InconTe— 
n ic n te , in v iiá n d o le s  tod os los sábados á  lle v a r  á  la  c a ja  u n a  p a rte  
de su s ¡nrnales , y  p rop o n ien d o  u n  lig ero  p re m io  al q u e  le s  p r e ­
sentase u n a  lib re ta  d e  m a y o r  can tidad. E s  p reciso  q u e  tod os f  
co n v e n za n  de q u e  e l  estím ulo  y  el e je m p lo  deben p a r t ir  d e las c la ­
ses ilu strad as á  las q u e  n o lo aun , la s  cu ales les r e tr ib u ir á n  eu  
ag rad ecim ien to  y  h u e a  se rv ic io  e lq u e  re c ib a n  de aq u ellos co n sejo s.

L o s  em plead os  c u y a  su erte  p re c a r ia  e in feliz es tan  gene­
r a l en  e l dia , h a n  a c u d id o  ta m b ién  en  n ú m e ro  d e cuarenta y  
siete í  y  seg u irá n  h acién d olo  en au m en to  lu ego  q u e  »e c o n v e n ­
za n  d e  q u e  en  e l a c tu a l estado d e  cosas esta reserv a  e» la  ú n i­
ca  í'iudedad  q u e  p u ed e n  o fre ce r  á  sus esposas; y  la  c a ja  de a h o r ­
ro s  e l ú n ico  M o n te  p ío  p ara sus d esgraciad os íiu c rfa n o i.

T a m b ic n  los m tlilarts  y  p o r  iguale» razones h a n  lo m a d o  p a i­
te  h a sta  veinte lib reta s.

Y  p o r  ú lt im o  los restantes sesenta y  cuatro  »e h a n  re p a rtid o  
e n tre  las dicK ás clases do p rop ietario s y m é d ic o s , a b o g a d o s, c u ­
ria les  y  doma».

B e a s u n iie n d d ,  p u es  ,  la s  ubservacione» y  dato» q u e  dejam os 
p resentados, se d ed u cen  do» h uellos interesante» i  »aber,*'— q u e  la  
ca ja  d e ah orro»  d e  M a d rid  h a  d ado p rin c ip io  co n  u n a  seg u rid a d  
ú im portan cia  q u e  apenas e ra  de e s p e r a r , aten dido  e l estado i n -  
fe li :  de n u e stro  p u eb lo  ;— y  q u e  el o b jeto  filosófico  d e  esta esc«— 
U n ie  in stitu cin n  h a  sido co m p ren d id o  resp ectiva  y  ló g ican ien t*  
p o r  la s  clases m as in teresadas e n  éh— Q u e d a  ah o ra  p u es  a l tiem ­
p o  y  á una con sta n te  y  recta  ad m in istración   ̂ e l  cu id a d o  d e  da— 
sen v o lver y  h a c e r  palpable» lu s ve n ta ja s , y  á  la p ob lac io n  e n  g e ­
neral ,  ^ á los q u e  m as d irectam en te  in flu y e n  e n  e lla  ,  la  nobW  
o b lig a ció n  de lla m a r constantem ente la  a ten ció n  d e l desvaliiks 
h acia  esta casa co m ú n  , h acia  esta  m ansión d e co n su cJ o , á  d on ­
de v ie n e n  á c r e c e r  y  desenvolvecse lus p recioso»  fru to s  d e l 
tra b a ju  y  d e la  cc o n o m i:.

R éstan os solo  a l co n clu ir  este lig e r o  a r t íc u lo , rep osa r u o  
m om ento la v ista  e n  el li» o n gero  espectáculo  q u e  p resen ta  la  ca ­
ja  serv id a  gra tu itam en te  hasta en su» m as m in u ciosas o p e ra cio o M  
d e con tab ilid ad  , n o  solam ente p o r  los in d iv id u o s  q u e  co m p o n en  
la  ¡u n ta  de g o b ie rn o , sin o la m b ie a  p o r  o tro  gra n  n ú m ero  d e  p e r ­
sonas d e  las m as resp etab les g e ra rq u ia s ,  q u e  « 'olontariam ente } ia a  
c o n c u rrid o  tod os los dom ingos í  to m a r p a r le  en  lo» tra b a jo s  n e ­
cesarios , y  co n stitu irse  celoso» serv id o res  del p o b r e , q u e  deposita 
e l fr u lo  d e »ns sudores ta l v ea  á  la  v ista  de a^ aellas persona» d e  
q u e  le  re c ib id  en  p re m io  de su  fatiga . *

E n  o tro  a r tic u lo  h ab larem o s del M o n te  de Piedad^  causa y  
sosten  de n u estra  caja de ahorros  , y  diróm ns las m ejoras q u a  
h a  rec ib id o  y  e l aum ento p rod ig io so  de operacion es q u e  h a  sid a  
su  resu ltad o .

M.

M A D R I D :  I M P R E N T A  D E  D . T O M A S  J O R D A N .
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